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Capítulo 1: El Mensaje en el Hielo

Una historia de conspiración, ciencia y el destino de la humanidad

La tormenta arreciaba sobre la base Kronos-7, una instalación científica oculta en las profundidades de la Antártida. Afuera, los vientos alcanzaban los 200 km/h, convirtiendo el paisaje en un infierno blanco.

El doctor Samuel Lenz, experto en genética evolutiva, observaba la extraña cápsula cilíndrica que su equipo había encontrado a casi 900 metros bajo el hielo. Un objeto sellado durante más de 12.000 años.

—No tiene sentido… —murmuró Samuel mientras pasaba su mano enguantada sobre la superficie metálica, completamente intacta.

A su lado, la doctora Aiko Nakamura, bioingeniera y criptógrafa genética, analizaba las inscripciones del cilindro con un escáner espectral.

—Samuel… —su voz tembló al observar la pantalla—. Esto… no es de aquí.

Samuel frunció el ceño.

—¿Quieres decir que es… extraterrestre?

Aiko negó con la cabeza.

—No. Quiero decir que este objeto no debería existir. Mira esto.

La pantalla mostraba un patrón en espiral que se repetía una y otra vez, intercalado con símbolos geométricos.

—Dios… —susurró Samuel—. Es ADN.

Los ojos de Aiko reflejaban asombro y terror.

—Y no cualquier ADN. Es más antiguo que cualquier forma de vida conocida en la Tierra.

Antes de que pudieran reaccionar, las alarmas de la base sonaron con fuerza.

ALERTA: INTRUSOS DETECTADOS.

La imagen de las cámaras de seguridad apareció en las pantallas: hombres armados en trajes negros avanzaban entre la nieve, portando rifles de asalto.

—¡Tenemos que salir de aquí! — gritó Aiko.

Las luces parpadearon. En ese instante, la computadora central de la base comenzó a proyectar un código encriptado en todas las pantallas.

Era un mensaje. Un mensaje de hace 12.000 años… que acababa de activarse.




Capítulo 2: La Fuga y la Revelación

Las sirenas seguían sonando en la base Kronos-7, mientras Samuel y Aiko observaban las pantallas con incredulidad. El cilindro había activado un mensaje codificado, pero no había tiempo para descifrarlo.

Un estruendo sacudió las instalaciones. Explosivos. Los intrusos habían entrado.

—¡Tenemos que movernos! — gritó Aiko, desconectando el cilindro del escáner y guardándolo en una funda acolchada.

Samuel la siguió mientras un grupo de mercenarios irrumpía en el laboratorio. Lucien Kross, un hombre de traje oscuro y ojos

fríos, avanzó entre ellos.

—¿Dónde está el cilindro? —su voz era tranquila, pero cargada de amenaza.

Samuel y Aiko lograron salir por una puerta lateral justo cuando se escucharon disparos. Corrieron por los pasillos hasta llegar a la salida de emergencia.

En el exterior, una moto de nieve los esperaba con un conductor enmascarado.

—¡Suban si quieren vivir! — ordenó.

Sin otra opción, saltaron a bordo y el vehículo aceleró, perdiéndose en la tormenta de nieve.

Aiko se aferró con fuerza mientras el conductor los guiaba a través del desierto helado.

—¿Quién eres? —gritó Samuel sobre el rugido del viento.

El hombre se quitó la máscara, revelando un rostro curtido y con cicatrices.

—Dante Varela. Exespía. Y ahora, su única esperanza de sobrevivir.

Mientras se alejaban de la base, un satélite en órbita detectó un pulso electromagnético proveniente del cilindro. El mundo acababa de cambiar, y ninguna superpotencia iba a ignorarlo.




Capítulo 3: El Secreto de las Pirámides

El rugido de la avioneta sacudía los oídos de Samuel y Aiko mientras atravesaban el Atlántico. Dante pilotaba con precisión, esquivando las rutas de radar de las grandes potencias.

—¿A dónde vamos? —preguntó Aiko, aún abrazada al cilindro.

Dante no apartó la vista de los controles.

—A Egipto.

Samuel frunció el ceño.

—¿Por qué allí?

Dante sacó un viejo archivo clasificado y se lo arrojó.

—Porque no es la primera vez que encuentran algo así.

Samuel abrió el informe y sintió un escalofrío. Fotografías de 1922 mostraban una cámara secreta bajo la Gran Pirámide de Guiza. En una de las imágenes, se veía un objeto idéntico al cilindro.

—Los egipcios no construyeron las pirámides solo como tumbas —murmuró Dante—. Fueron diseñadas para proteger algo.

Aiko deslizó su portátil sobre sus piernas.

—Antes de huir, logré descifrar parte del mensaje activado en la base. Había coordenadas. Todas apuntaban a monumentos antiguos: Guiza, Teotihuacán, Stonehenge…

Samuel apretó el cilindro.

—Entonces debemos ir a Guiza antes de que alguien más llegue primero.

Dante asintió.

—Demasiado tarde. El Eclipse ya está allí.

Horas después, sobre el desierto egipcio…

La avioneta aterrizó en una pista improvisada. Se camuflaron entre los turistas y se dirigieron a la Gran Pirámide.

—El acceso a la cámara subterránea está sellado —dijo Aiko.

Dante sonrió y sacó un explosivo compacto.

—No por mucho tiempo.

Una pequeña detonación reveló un pasadizo oculto. Bajaron con linternas y encontraron una cámara con inscripciones extrañas en las paredes.

—Esto no es egipcio… —susurró Samuel.

En el centro, otro cilindro, idéntico al que encontraron en la Antártida. Aiko se acercó y lo tocó. De inmediato, ambos cilindros comenzaron a vibrar.




Capítulo 4: La Verdad en las Sombras

El suelo tembló levemente cuando los dos cilindros comenzaron a resonar al unísono. Samuel y Aiko retrocedieron mientras Dante desenfundaba su arma, listo para cualquier eventualidad.

De pronto, las inscripciones en las paredes se iluminaron con un resplandor azul, formando patrones complejos que se reorganizaban a medida que los cilindros vibraban.

—Es un sistema de activación… — susurró Aiko, grabando el fenómeno con su portátil.

Samuel se acercó, observando los símbolos. Eran una combinación de jeroglíficos egipcios, sumerios y algo más… algo que no pertenecía a ninguna cultura conocida.

—Esto no fue escrito por humanos —murmuró.

Un sonido metálico los hizo girar de golpe. Un grupo de soldados de El Eclipse apareció en la entrada, armas en mano.

—Bajen las armas —ordenó una voz gélida.

Lucien Kross emergió entre las sombras, con una sonrisa tranquila.

—Sabíamos que vendrían aquí — dijo, caminando con calma hacia el cilindro—. Siempre es igual: los ingenuos encuentran una pieza del rompecabezas y creen que tienen el control.

Dante apuntó su pistola a Kross.

—Si realmente supieras lo que es esto, no estarías tan tranquilo.

Kross inclinó la cabeza con arrogancia.

—Sé exactamente lo que es. El Código del Génesis.

Samuel sintió un escalofrío.

—¿Cómo lo sabes?

Kross sonrió.

—Porque nosotros llevamos siglos protegiéndolo.




Capítulo 5: El Primer Portal – Egipto

El Eclipse los llevó fuera de la pirámide y los metió en un convoy blindado. Mientras atravesaban el desierto, Kross explicó:

—Las antiguas civilizaciones no construyeron estos monumentos por simple devoción a sus dioses. Fueron advertidas de algo, y su única opción fue preservar el conocimiento para cuando llegara el momento adecuado.

Aiko lo miró con escepticismo.

—¿Quién los advirtió?

Kross la observó en silencio por un momento antes de responder.

—Ellos.

Dante frunció el ceño.

—¿Quiénes son “ellos”?

Kross sonrió, pero no respondió. En cambio, miró a Samuel.

—Ustedes ya activaron la primera secuencia. Ahora es solo cuestión de tiempo antes de que los demás “guardianes” respondan.

Samuel sintió un sudor frío.

—¿Guardianes?

—Los que pusieron este código en la Tierra en primer lugar.

Un fuerte estruendo sacudió el convoy. Afuera, una columna de fuego iluminó el cielo nocturno.

Dante aprovechó la distracción para atacar a los guardias y liberar a Samuel y Aiko. Entre el caos, lograron escapar y robar un todoterreno, acelerando hacia el Cairo mientras veían cómo el cielo se llenaba de luces anómalas.

—¡Dios santo! —exclamó Aiko, observando las señales en los satélites. Algo se estaba despertando en distintos puntos del planeta.

Samuel miró el cilindro en sus manos y comprendió la aterradora verdad.

Habían activado algo que no podían detener.




Capítulo 6: La Traición

El todoterreno avanzaba a toda velocidad por las calles del Cairo. Aiko miraba con el ceño fruncido las señales satelitales en su portátil.

—Las coordenadas están cambiando —dijo—. Algo o alguien está reconfigurando la activación del Código.

Samuel apretó el cilindro entre sus manos.

—¿Qué significa eso?

—Que no somos los únicos interfiriendo con esto — respondió Aiko—. Y si alguien más tiene acceso a la secuencia, podrían terminar lo que empezamos.

Dante, al volante, resopló.

—Genial. Y nosotros corriendo como ratas mientras el mundo se cae a pedazos.

De repente, un disparo impactó en el parabrisas. Dante giró el volante con fuerza, evitando que el vehículo se volcara.

Helicópteros negros sobrevolaban la zona.

—¡Nos encontraron! —gritó Samuel.

Los soldados de El Eclipse descendieron con rapidez. No estaban solos.

—¡Mierda! —susurró Dante.

Entre los soldados apareció una figura inesperada. Un agente del servicio de inteligencia de EE.UU.

Aiko lo reconoció al instante.

—Coronel Ethan Graves.

El hombre sonrió con frialdad.

—Varela, debiste habernos entregado el cilindro cuando tuviste la oportunidad.

Dante miró a Samuel y Aiko con una expresión de culpa.

Samuel lo entendió al instante.

—Nos vendiste.

Dante apretó la mandíbula.

—No tenía opción. Todos lo quieren.

Graves alzó la mano.

—Entréguennos el cilindro y podrán salir vivos de aquí.

Samuel miró a Aiko.

—No podemos hacerlo.

Aiko asintió.

—Si completan la activación, la humanidad podría…

Un rugido ensordecedor interrumpió la conversación.

El suelo se sacudió con fuerza y, desde el cielo, un pilar de luz descendió sobre las ruinas de una antigua tumba egipcia.

Los soldados se giraron, atónitos. Graves retrocedió.

Dante aprovechó la confusión para sacar su arma y disparar a los generadores de los helicópteros. Una explosión iluminó la noche.

—¡Corran! —gritó.

Samuel y Aiko no dudaron. Tenían que encontrar el siguiente cilindro antes que ellos.

La carrera por el Código del Génesis acababa de volverse aún más peligrosa.




Capítulo 7: La Conspiración de las Superpotencias

El Cairo estaba en caos. Explosiones, sirenas y helicópteros iluminaban la noche mientras Samuel y Aiko corrían por los callejones, con el cilindro fuertemente sujeto en sus manos.

—¿A dónde vamos ahora? — preguntó Samuel, jadeando.

Aiko revisó su portátil mientras corrían.

—El pulso electromagnético del cilindro activó otra ubicación… México.

—¿Teotihuacán? —preguntó Samuel, recordando las antiguas coordenadas.

Aiko asintió.

—Exacto. Algo está enterrado bajo la Pirámide del Sol. Y si lo activamos antes que ellos, podemos descubrir qué es realmente el Código del Génesis.

Dante apareció detrás de ellos, ensangrentado pero aún en pie.

—Tenemos que salir de Egipto ahora —gruñó—. No solo nos persigue El Eclipse, sino que el gobierno egipcio y la OTAN ya están en alerta.

Samuel sintió un escalofrío. Las superpotencias del mundo estaban al tanto del Código.

—Esto es más grande de lo que imaginamos —susurró—. No es solo una carrera entre grupos secretos… es una lucha global.

Dante los llevó hasta una vieja pista de aterrizaje donde los esperaba un avión de carga clandestino.

—Suban. Si vamos a México, debemos llegar antes que los demás.

Mientras el avión despegaba, Samuel miró por la ventanilla. En el horizonte, el cielo sobre Egipto seguía iluminado por un misterioso resplandor.

Algo estaba despertando.

Y ellos estaban en el centro de todo.
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